
.grandes ctiernos á la cabeza, y otros arreas 
•por el misino estilo, dando voces y gritos, ha­
ciendo visajes, y corriendo como nnos descs-
forados; lo cual constituia una especie de 
parodia del carnaval. Un hombre místi­
co hubiera creído ver en aquellas estraíiás 
Í!2;uias la imagen de los espíritus malignos que 
^iisfrazados en figuras de feos animales y fero­
ces bestias dicen las legendas que tentaban al 
santo cenobita tratando de aterrarle con es­
pantosos ahuUidos, líon gritos horribles y v i ­
siones horrorosas. Pero yo Fi'. Gerundio no 
veia en ellos sino la alegría y los caprioliosde 
la -edad pueril; de est» edad en que no afli-
jen los niales, porque no se conocen los nia­
les. Asi es que yo no pude menosde esclamar: 
«dichosos vosotros, hijos míos, que nada t e ­
méis y por na<la os alteráis. ¿Que os aílije á 
vosotros que Alhucemas se pierda, ni que se 
lleve el diablo á Melilla, ni que Ceuta y el 
Penon peligren? ¿Que' os inquieta á vosotros 
la pe'rdida de 300 piezas de ba t i r , la falta de 
4000 quintales de pólvora, ni otras earanda-
jas ci.mo estas? Hijos míos, dichosos vosotros y 
Martínez de la Rosa, que por nada tomáis 
aprensión, ni nada os quita el sueño, ni os cu­
ráis de los peligros, ni los adelantos de don 


